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La última gran crisis financiera estuvo a punto de romper la Unión Europea, sumió a 
sus ciudadanos en un pesimismo profundo y alentó los populismos, que trataron de 
aprovechar la oportunidad para imponer su agenda desglobalizadora. Sin embargo, es 
probable que lo peor de esta crisis múltiple haya pasado: el populismo sólo ha vencido 
en el mundo anglosajón con Trump y el Brexit, y previsiblemente la integración europea 
se reanude y se fortalezca.

Porque eso sería además lo coherente con la historia de Europa, que ha estado 
plagada de problemas y contradicciones, pero que sigue siendo un caso singular y de 
éxito. Desde la invención de la idea de progreso e individualismo, la Revolución 
Industrial y el establecimiento del estado de bienestar, Europa ha sido el lugar que ha 
catalizado muchos de los mejores logros humanos. La UE es uno de ellos. Sin embargo, 
tiene graves problemas de diseño, y la heterogeneidad cultural y económica de los 
Estados miembros hace que sea necesario un importante coraje político para, mediante 
una mayor integración, seguir por esa senda de innovación y progreso.

En La crisis existencial de Europa, un libro realista y osado al mismo tiempo, Molinas y 
Ramírez Mazarredo repasan el pasado del continente y sus hitos más importantes en 
los últimos siglos, hacen una radiografía del estado de la Unión en la actualidad y 
ofrecen un posible camino para el futuro. Un camino que, para eludir el inmenso 
coste de una no-Europa, nos conduzca a una mayor integración y convergencia que 
permita equilibrar la relación entre los Estados, fomentar el progreso económico y 
fortalecer las políticas de defensa y seguridad, al tiempo que se revisa a fondo la 
política migratoria.

El fantasma del pesimismo recorre Europa. Para superarlo, La crisis existencial de 
Europa plantea una acción concertada de todos los actores que instaure, más allá de 
fórmulas políticas y administrativas, un verdadero sentimiento de pertenencia a Europa.

En la construcción de la Unión Europea han surgido 
problemas de legitimidad. En buena medida, ha sido 
una construcción «de arriba abajo», en la que los 
líderes no han llegado a tener una visión plenamente 
europea de la política, sino sólo nacional. Además, 
hasta los más europeístas pueden reconocer algunas 
críticas, como el exceso de burocracia o la        
ambivalencia ante la imposición de unas reglas 
propias en Europa del Este. Y, por supuesto, está el 
deterioro de la reputación de la UE por su gestión 
durante la crisis.

Pero a pesar de ello, la UE tiene el futuro ante sí y 
puede corregir esta percepción deteriorada. Como 
recuerdan Molinas y Ramírez Mazarredo, la Unión 
es como una bicicleta: si no se mueve, se cae. Y la 
dirección en la que debe caminar es siempre la de 
la integración. No renunciar a la riqueza de las 
identidades locales, regionales y nacionales, sino 
añadir y expandir una identidad europea compartida. 
Profundizar en la democratización de las instituciones 
europeas mediante una mayor cesión de soberanía 
por parte de los Estados. Insistir en la convergencia 
de las políticas presupuestarias y económicas de los 
Estados miembros especialmente entre los que 
comparten el euro, y crear mecanismos que permitan 
la emisión de deuda a nivel europeo. Y, �nalmente, 
analizar de manera realista cuánta solidaridad, y 
administrada de qué manera, puede darse entre 
países con distintas realidades, culturas económicas 
y políticas muy diversas.
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Capítulo 1

La singularidad de Europa

La primera parte de este libro está dedicada a relatar y analizar 
los procesos de cambio económico, social y cultural que, desde la 
primera revolución industrial (a finales del siglo xviii), conduje-
ron al pacto social del siglo xx y a su posterior crisis a finales de 
dicho siglo. Estos procesos de cambio conforman la actual situa-
ción de desorientación política y económica de Occidente en la 
que se enmarca la presente crisis existencial de la Unión Europea, 
cuya discusión es objetivo principal de este libro.

Antes de entrar en este discurso conviene abordar una cues-
tión previa, una cuestión muy relevante porque aclara un aspecto 
clave de la naturaleza europea. Se trata del papel único y esencial 
que tuvo Europa en el desarrollo de una etapa muy singular de la 
historia de la humanidad. En dicha etapa hubo un crecimiento 
económico sostenido que permitió que la población del planeta 
se multiplicase por diez mientras que se lograba erradicar casi 
por completo el hambre; se llegó a un grado de bienestar social 
y económico inédito en los milenios anteriores; se desarrolla-
ron ideas y conceptos tales como el de «individuo», «libertad», 
«democracia», «nación», «ciudadano», «progreso», «ciencia», 
«conciencia», «sociedad abierta», «optimismo» y otros muchos 
que eran, y que en buena medida siguen siendo, extraños en 
otras geografías del mundo. Todas estas ideas y emprendimien-
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28 · La crisis existencial de Europa

tos son europeos en origen; todos ellos, por extensión, son occi-
dentales; y unos pocos, por mayor ósmosis, son asumidos ya por 
una parte relevante, aunque aún minoritaria, de la humanidad 
en su conjunto.

Las ideas y cambios mencionados en el párrafo anterior —y 
muchos otros— nacieron y maduraron en una pequeña penínsu-
la sita en el noroeste de Eurasia. Que eso ocurriera allí y no en 
cualquier otro sitio se debió a razones históricas muy concretas. 
Estas razones forman parte de la naturaleza de Europa, y eso 
es algo que conviene no olvidar cuando, como hacemos en este 
libro, nos planteamos debatir su futuro. ¿Por qué, precisamente, 
Europa? En síntesis, porque en Europa había una constelación 
de Estados e instituciones políticas que competían entre sí, en 
condiciones de un cierto equilibrio de fuerzas, por la hegemonía 
política, el poder económico y la supremacía cultural, científi-
ca y artística. Esta emulación discurría por medios pacíficos o 
bélicos según las circunstancias. Pero lo relevante es que, inclu-
so en tiempos de guerra, ésta se desarrollaba con moderación y 
con objetivos políticos limitados, sin tentaciones de exterminar 
al enemigo. Como dice Gibbon en un famoso pasaje refiriéndo-
se a Europa: «En tiempos de paz, el progreso del conocimiento 
y de la industria se acelera por la emulación de tantos actores 
activos; en tiempos de guerra, las fuerzas europeas se ejercen 
con templanza y en enfrentamientos poco decisivos».2 Europa 
y Occidente, el desarrollo económico, los avances tecnológicos y 
científicos y el progreso ético y moral son los resultados de esta 
competencia secular europea. Tanto en la paz como en la guerra.

En otros lugares de Eurasia existían imperios —el chino, el 
japonés y el otomano— con importantes y, en algunos casos, 
milenarias tradiciones culturales. En algunas épocas estuvieron 
más avanzados tecnológicamente que la periférica Europa, pero 
¿por qué no fueron capaces de generar crecimiento económico 
y progreso? Éste es un tema muy debatido en el mundo acadé-
mico, y no entraremos a tratarlo con detalle en este libro. Bas-

2. Edward Gibbon, The History of the Decline and Fall of the Roman Em-
pire, vol. 4, capítulo XXXVIII, Alfred A. Knopf, Nueva York, 1994, p. 124.
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La singularidad de Europa · 29

te decir aquí que, en esos imperios, una competencia de ideas y 
formas políticas a la europea era inimaginable. Eran imperios 
uniformizadores y rígidos. La naturaleza de Europa se basa his-
tóricamente en la diversidad, la heterogeneidad, la disensión, la 
competencia y la lucha incesante por la hegemonía, todo ello en 
el contexto de un elevado común denominador cultural y de in-
tensos flujos comerciales y de ideas. Y cuando Europa tuvo un 
imperio, que lo tuvo durante un milenio, fue un imperio muy 
flexible, en el que cabían la diversidad, la disensión y el debate 
de ideas; y también las guerras entre las entidades políticas que 
lo componían.

En lo que queda de este primer capítulo examinaremos con 
algo más de detalle cuatro innovaciones que posibilitaron e im-
pulsaron los cambios que acabaron llevando a la Europa actual: 
el individualismo; el crecimiento económico; las guerras epoca-
les y la sociedad abierta.

1.1. La invención del individualismo

El descubrimiento europeo más antiguo fue el del individuo o, 
con mayor precisión, el del individualismo.3

Aunque, como discutiremos en el epígrafe siguiente (1.2), la 
familia nuclear tiene en Europa una base demográfica ancestral, 
la evidencia empírica del avance del individualismo es más re-
ciente. Tras la caída del Imperio romano, la sociedad europea, 
dominada por tribus germánicas, era una sociedad agnaticia, o 
patrilineal, compuesta por familias extendidas, o clanes, no muy 
diferentes de la gens romana tradicional. Todas las demás civi-
lizaciones, pasadas o presentes, han estado articuladas por este 
tipo de familias. La familia extendida detentaba la propiedad, 

3. No escapó esta invención a la sagacidad de Salvador de Madariaga, 
quien, en su obra de 1951 Bosquejo de Europa, afirma: «El individuo es un 
descubrimiento —si no una invención— de Europa» (Encuentro y CEU, Ins-
tituto Universitario de Estudios Europeos-Universidad San Pablo, Madrid, 
2010, p. 67).
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cuya titularidad se transmitía antes de hermano a hermano que 
de padre a hijo. Un ejemplo actual de sociedad agnaticia sería, 
por ejemplo, Arabia Saudí.

Como señala Francis Fukuyama,4 la aparición del feudalismo 
en Europa fue una respuesta defensiva a las invasiones simultá-
neas de los vikingos por el norte, los musulmanes por el sur y los 
húngaros por el este, en un tiempo en que la familia extendida 
había cedido ya mucho terreno en favor de la familia nuclear y no 
servía ya como estructura social básica de defensa. Esto ocurría 
ya en el siglo viii y, por tanto, estamos hablando de un cambio 
sin precedentes históricos en la estructura familiar que tuvo que 
haber tenido lugar en los siglos inmediatamente posteriores a la 
desaparición del Imperio romano. Ninguna otra civilización ha 
hecho este cambio de manera endógena. ¿Qué lo causó?

Todo apunta a que el cambio fue impulsado por la Iglesia. Ya 
en el siglo vi está documentada su oposición a cuatro prácticas 
fundamentales para la supervivencia de los clanes: 1) matrimo-
nios entre personas con alto grado de consanguineidad; 2) el 
levirato, o matrimonio de la viuda con familiares del esposo di-
funto; 3) la adopción de niños; y 4) el concubinato y el divorcio. 
Las razones por las que la Iglesia provocó el repudio de estas 
prácticas no son evidentes, aunque sí lo son las consecuencias 
que estas prohibiciones tuvieron sobre las finanzas de la propia 
Iglesia. En efecto, la consolidación del matrimonio monógamo 
e indisoluble, y las prohibiciones del levirato y la adopción ge-
neraron en muy poco tiempo una gran cantidad de viudas sin 
descendencia que quedaban como estación de término de la ti-
tularidad de derechos de propiedad. Las mujeres ya eran sujetos 
jurídicos. La tentación —y la presión— para testar a favor de 
la Iglesia debieron de ser muy grandes. Cita Fukuyama que, a 
finales del siglo vii, un tercio de la superficie cultivable de Fran-
cia estaba en poder de la Iglesia. Entre el siglo viii y el siglo ix 
se doblaron las propiedades eclesiales en el norte de Francia, 

4. The Origins of Political Order: From Prehuman Times to the French Revo-
lution, Farrar, Straus and Giroux, Nueva York, 2011. (Véase especialmente el ca-
pítulo 16: «Christianity undermines the family».)
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La singularidad de Europa · 31

Alemania e Italia. Por lo que parece, la transferencia de propie-
dades a la Iglesia fue enorme.

En cualquier caso, las consecuencias sociales del retroceso 
de los clanes en beneficio de las familias nucleares fueron mu-
cho más trascendentes que el enriquecimiento de la Iglesia. La 
sociedad europea, ya en la Alta Edad Media, había dado pasos 
decisivos hacia el individualismo. Las decisiones sobre asuntos 
muy importantes relativos a la propiedad y al matrimonio se to-
maban ya en el seno de la familia nuclear o, incluso, en la esfera 
individual. Este importantísimo desarrollo social precedió e hizo 
posibles los desarrollos políticos posteriores. El feudalismo euro-
peo, por ejemplo, hubiera sido imposible en una sociedad tribal 
de clanes, porque las cadenas de lealtades implícitas en uno y 
otro caso son demasiado dispares.

En el feudalismo europeo las lealtades eran entre individuos, 
no entre colectivos. Los feudalismos chinos de la dinastía Zhou 
(siglo xi a. C.) y japonés del sogunado Tokugawa (siglo xvii d. C.),  
por ejemplo, se desarrollaron sobre la base de los clanes. En ellos, 
las lealtades eran entre colectivos. Es difícil exagerar la importan-
cia de esta diferencia. China y, sobre todo, Japón siguen siendo 
sociedades regidas por la costumbre, debido a la persistencia en 
ellas del modelo de familia extendida.5 Las costumbres son reglas 
concretas que afectan a individuos concretos, que son educados 
en ellas a través del ejemplo. Las sociedades occidentales, indi-
vidualistas y complejas, no pueden regirse ya por la costumbre y 
han de regirse por la ley. La ley es una regla abstracta que afec-
ta al individuo abstracto de una sociedad igualitaria a través del 
Boletín Oficial del Estado. Eso hace que, por ejemplo, un concep-
to fundamental en Occidente como es el de «libertad negativa», 
acuñado por Isaiah Berlin —nadie puede entrar en mi concien-
cia, ni en mi dormitorio, ni en mi bolsillo sin mi permiso— sea 
totalmente extraño e incomprensible en otras civilizaciones. De 
hecho, es incomprensible en todas las demás civilizaciones pasa-
das o presentes.

5. De hecho, debido a la homogeneidad étnica, Japón funciona como una 
gran familia extendida.
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El pobre entendimiento que se tiene en Occidente de la excep-
cionalidad de su individualismo ha llevado a fiascos y frustracio-
nes muy considerables en sus relaciones con otras culturas, como 
ilustran las guerras del siglo xxi en Irak y Afganistán, que partían 
de la hipótesis errónea de que en poco tiempo podían constituirse 
en estas sociedades Estados democráticos basados en el modelo 
del Estado liberal. Si se tuvo éxito con Alemania en 1945, ¿por 
qué no con Irak? Pues porque el Estado liberal presupone una 
sociedad individualista con altas dosis de libertad negativa 6 que 
son muy difíciles de improvisar en unas pocas décadas. Las gran-
des e infundadas esperanzas generadas por la llamada Primavera 
Árabe —cuyo desarrollo, tras la sorpresa inicial, era muy previsi-
ble— han llevado al mismo tipo de frustración.

El individualismo europeo ha sido la base sobre la que se cons-
truyeron posteriormente las innovaciones que se tratan a conti-
nuación.

1.2. Crecimiento y desarrollo económicos

Otra vez, ¿por qué en Europa? ¿Por qué el crecimiento y desarro-
llo económico sostenido acabó ocurriendo en una remota y exten-
sa península en el extremo noroccidental de Eurasia para, siglos 
después, acabar extendiéndose por todo el planeta? Siguiendo a 
Eric L. Jones,7 veamos varias razones relevantes:

  •  La demografía europea  tenía, desde  tiempo ancestral, una 
dinámica muy diferente a la de otras regiones euroasiáticas, 
especialmente las del Asia monzónica. Diversos estudios ci-
tados por Eric Jones (Jones, 2003) concluyen en resaltar la 

6. La excepción vuelve a ser Japón, un país regido por la costumbre en 
donde, a pesar de que el grado de libertad negativa es muy bajo, hay un Estado 
democrático, aunque quizá no pueda calificarse de liberal. La homogeneidad 
étnica puede, otra vez, ser la explicación de esta aparente paradoja.

7. Eric Lionel Jones, The European Miracle: Environments, Economics 
and Geopolitics in the History of Europe and Asia, Cambridge University Press, 
Cambridge (Reino Unido) y Nueva York, 2003.
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importancia de las características climáticas a la hora de con-
dicionar las tendencias demográficas. En Europa, por ejem-
plo, las mujeres comenzaban a tener hijos a una edad mucho 
más tardía que en Asia, y el número promedio de hijos era 
claramente menor. Parece como si los europeos hubieran 
estado dispuestos a sacrificar aumentos de población para 
mantener unos determinados niveles de consumo per cápita 
más elevados. En Asia, en cambio, se daba la opción contra-
ria: las mujeres se casaban al llegar a la edad fértil y tenían 
tantos hijos como fuese biológicamente alcanzable. En este 
caso parece como si los asiáticos estuviesen dispuestos a sa-
crificar su consumo per cápita para hacer crecer la población 
todo lo posible. Una línea imaginaria entre San Petersburgo 
y Trieste dejaría al este el patrón de comportamiento asiático, y 
al oeste, el patrón europeo.8

Varios autores apuntan a la diferente climatología e inci-
dencia de epidemias y, sobre todo, a la diferente frecuencia e 
intensidad de sucesos naturales catastróficos como factores 
explicativos de esta diferencia de comportamientos. A estos 
factores habría que añadir la incidencia de otros de origen 
humano, como las guerras. En Asia, la ausencia de monzón 
en determinados años, por ejemplo, puede provocar ham-
brunas gigantescas. En Europa las catástrofes naturales son 
menos severas, lo que posibilita una demografía consistente 
con la supervivencia de la especie que ajuste la población a la 
media de los recursos esperados y trate de maximizar el con-
sumo per cápita con una nupcialidad tardía y una baja natali-
dad. Esto no sería posible hacerlo en Asia por la severidad de 
las catástrofes, lo que llevaría a un patrón demográfico que 
ajustase la población a la varianza de los recursos esperados. 
La supervivencia de la especie en el caso asiático requeriría 
maximizar la población en detrimento del consumo per cá-
pita, para, tras las catástrofes, asegurar un número de super-

8. John Hajnal, «European Marriage Patterns in Perspective», en D. V. Glass 
y D. E. Eversley (eds.), Population in History: Essays in Historical Demography, 
Arnold, Londres, 1965, pp. 101-143. (Citado en Jones, 2003.)
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vivientes suficiente para la reconstrucción de la economía y 
la sociedad.

El patrón demográfico europeo, por sus características 
de nupcialidad tardía y natalidad baja, tiene que mantener a 
menos personas que no participen en la producción de recur-
sos que el patrón asiático, básicamente porque hay menos ni-
ños de corta edad y menos mujeres ocupadas exclusivamente 
en la reproducción. Además, el primero es más propicio a la 
familia nuclear, mientras que el segundo lo es para la familia 
extendida porque proporciona mayor cobertura en caso de 
calamidades catastróficas y mayor sustento para las personas 
no ocupadas en la obtención de recursos.

  •  Desde sus inicios, Europa formó una única comunidad tecno-
lógica en la que las innovaciones que se generaban o se impor-
taban en algún país se difundían con rapidez a los demás países 
del continente. En los primeros siglos después de la caída del 
Imperio romano, la población europea creció por la incorpora-
ción de pueblos provenientes del este. Entre el Imperio carolin-
gio y la primera cruzada hubo un lento crecimiento económico 
debido a la roturación de tierras adicionales y a la introducción 
paulatina de granos de trigo (para elaborar pan) y legumbres en 
la dieta, lo que permitió un aumento del consumo de calorías y 
un crecimiento de la población. Es a partir del siglo xii cuan-
do se introducen novedades tecnológicas, como la herradura 
y la collera del caballo, que permiten arar la tierra de manera 
mucho más eficiente (un ahorro de tiempo del 50 por ciento). 
También se introduce la rotación ternaria de los cultivos. Todo 
ello provoca un gran incremento de productividad que permite 
superar la economía de subsistencia y la creación de excedentes 
alimentarios, lo que lleva a su vez a la creación de mercados 
en las ciudades y al desarrollo de actividades económicas no 
agrícolas. Tres innovaciones tecnológicas en el siglo xv facili-
taron el proceso de transformación y desarrollo económico. En 
primer lugar, la banca europea adquirió un considerable volu-
men de negocio financiando operaciones durante la primera 
cruzada en el siglo xi; el primer banco moderno, el Banco de 
San Giorgio, se funda en Génova en el año 1406. En segundo 
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lugar, la imprenta, elemento clave para la difusión de las ideas, 
es inventada por Gutenberg alrededor de 1440. Y, en tercer lu-
gar, la contabilidad de partida doble se desarrolla en Venecia 
en la segunda mitad del siglo xv y es sistematizada por Luca 
Pacioli en 1496. En los siglos previos a la revolución industrial, 
Europa tuvo un crecimiento económico muy importante como 
consecuencia de las transformaciones de la economía. Según 
Kuznets, la renta per cápita de la Europa preindustrial era va-
rias veces superior a la de muchos países no desarrollados de la 
década de 1960. No fue la revolución industrial lo que causó el 
despegue europeo respecto al resto de Eurasia. El despegue se 
había producido mucho antes.

  •  Una última característica europea que cabe mencionar es el 
carácter expansivo de la civilización europea. Tras el primer 
episodio de invasión y colonización de la primera cruzada llegó 
el descubrimiento y la conquista de América, la colonización 
de la India y de buena parte del sudeste de Asia y la coloniza-
ción de África. En un plano diferente al territorial, al cultural 
y al científico, la hegemonía de Occidente —liderada por Es-
tados Unidos desde el fin de la segunda guerra mundial— ha 
sido y es aplastante. Esto tiene mucho que ver con el carácter 
abierto y optimista de nuestra civilización, algo de capital im-
portancia y sin parangón en el resto del mundo. (Dejamos la 
discusión de este tema para el epígrafe 1.4 de este capítulo.)

1.3. Guerras epocales y la Paz de Westfalia 9

Según Philip Bobbitt, la guerra «es una actividad creativa del hom-
bre civilizado que tiene consecuencias importantes para el resto 
de la cultura humana, incluidos los festivales por la paz».10 Esta 

 9. Un tratamiento más amplio de las guerras europeas puede verse en el 
capítulo 2 del libro de César Molinas, Qué hacer con España: del capitalismo 
castizo a la refundación de un país (Península, Barcelona, 2013).

10. Philip Bobbitt, The Shield of Achilles: War, Peace and the Course of His-
tory, Allen Lane, Londres, 2002.
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actividad humana nunca fue tan frecuente y tan creativa como en 
Europa durante el período que va desde la caída del Imperio ro-
mano hasta 1945. Desde entonces, los europeos no han vuelto a ir 
a la guerra contra otros europeos excepto en los Balcanes. Nunca 
había habido en el continente un período de paz 11 tan prolongado.

De entre la miríada de guerras europeas cabe distinguir las 
llamadas guerras epocales que son aquellos conflictos bélicos 
de larga duración que marcan la transición de una época a otra, 
con distintas formas dominantes de Estado. Las guerras epocales 
las ganan los contendientes que tienen el modo de organiza-
ción política más eficiente para movilizar los recursos necesa-
rios para derrotar al enemigo. La guerra de los Treinta Años fue 
una guerra epocal que finalizó con la Paz de Westfalia en 1648.  
En esta guerra se dirimió la superioridad política entre los prin-
cipados, agrupados bajo las dinastías de los Habsburgo en Ale-
mania y en España, y las monarquías absolutas —que tenían 
como referentes a Francia y a Suecia—. Los Habsburgo eran mo-
narquías limitadas, en las que el poder estaba descentralizado 
y el monarca tenía que pactar constantemente con príncipes e 
instituciones representativas de sus reinos. Su autoridad estaba 
muy limitada a la hora de recaudar impuestos, característica 
que acabó inclinando la guerra a favor de las monarquías ab-
solutas. La Paz de Westfalia consagró la integridad territorial 
como principio que determina la soberanía de los Estados, en 
contraposición a la concepción feudal de que territorios y pue-
blos son transmisibles por vía hereditaria. Asimismo, los tra-
tados de esta paz de 1648 consagraron en el derecho interna-
cional el principio de equilibrio entre países para prevenir la 
emergencia de una potencia hegemónica que sobresaliera so-
bre todas las demás.

Este concepto de equilibrio está incorporado a la naturaleza 
de Europa desde entonces, de modo que, cuando dicho equilibrio 
se ha visto amenazado, siempre se ha desencadenado una guerra 

11. «Paz», según Ambrose Bierce, es «ese período de trampas y mentiras 
que hay entre dos guerras»; véase: Ambrose Bierce, The Enlarged Devil’s Dic-
tionary, Penguin Books, Harmondsworth (Londres), 1971.
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para restaurarlo. La siguiente guerra epocal, que duró casi todo 
el larguísimo reinado de Luis XIV, dirimió la supremacía entre 
la monarquía absoluta y el Estado territorial que ha sido capaz  
de desarrollar instituciones que la hacen innecesaria. La derrota de 
las monarquías absolutas se plasmó en el Tratado de Utrecht, que 
reafirmaba la idea de equilibrio adoptada en la Paz de Westfalia. 
Las guerras napoleónicas fueron la última guerra epocal limitada 
al ámbito europeo. El Congreso de Viena de 1815 volvió a restau-
rar la idea de equilibrio de Westfalia, idea que se mantuvo hasta 
el comienzo de la gran guerra epocal del siglo xx entre 1914 y 1989. 
Pero no vamos a entrar aquí en esta historia, que retomaremos en 
el capítulo 2 de este libro.

La idea de equilibrio entre potencias sigue muy viva en Euro-
pa y es uno de los principios más cuidados en el funcionamiento 
de la Unión Europea. De ahí la preocupación de que la anun-
ciada salida del Reino Unido acabe desequilibrando la Unión y 
dando mayor hegemonía a Alemania. De esto trataremos en la 
segunda parte de este libro («¿Qué es la Unión Europea?»).

1.4. El progreso y la sociedad abierta

El primero en definir el progreso —en términos que siguen sien-
do actuales hoy día— fue Turgot,12 uno de los fundadores, junto 
con Adam Smith, de la actual ciencia económica. Como relata 
Jonathan Israel,13 Turgot introdujo la ideología del progreso 
en dos lecciones magistrales dictadas en 1750 en La Sorbona. 
«Vinculando epistemología, economía y administración, [Turgot] 

12. Anne-Robert-Jacques Turgot, barón de L’Aulne (1727-1781), fue un 
economista y político francés que perteneció a la escuela fisiocrática. Turgot 
era un ilustrado moderado, lo cual no fue óbice para que fuese profundamente 
reformista: en su etapa como ministro, Turgot modernizó los tributos, introdu-
jo el concepto de presupuesto público anual, redujo el déficit e impulsó el libre 
comercio de grano.

13. Jonathan I. Israel, A Revolution of the Mind: Radical Enlightenment 
and the Intellectual Origins of Modern Democracy, Princeton University Press, 
Princeton (Nueva Jersey), 2010.
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argumentó que la capacidad del hombre para recibir impresio-
nes nuevas del mundo exterior —y de evaluarlas, combinarlas y 
analizarlas— había abierto una vía por la que la experiencia ab-
sorbe y construye una sucesión ilimitada de mejoras materiales, 
avances tecnológicos y mejor organización.» Esta mejora de las 
condiciones de vida es el resultado de «un proceso acumulativo 
unidireccional que abarca todos los aspectos del desarrollo social 
[...] al que [Turgot] denominó progreso».14

En época de Turgot, la evidencia empírica de que estos cam-
bios estaban ocurriendo era ya incontestable. Por una parte, el 
bienestar material había mejorado ostensiblemente. Por poner 
tan sólo un ejemplo llamativo, Ian Morris 15 calcula que la ingesta 
energética promedio diaria de los humanos occidentales duran-
te la época imperial de Augusto era de 31 kilocalorías por perso-
na y día. Esta cantidad fue disminuyendo hasta el siglo ix, en el 
que marcó un mínimo de 25 kilocalorías. La cifra del período de 
Augusto no se superó hasta el siglo xviii, el siglo de Turgot, al 
final del cual se consumían ya 38 kilocalorías. Por otra parte, en 
el terre no de las ideas, el ideario de la Ilustración radical había 
madurado ya, y se anunciaba un cambio de paradigma ideológico 
que reclamaba una sociedad abierta y optimista; además, en el 
terreno de la innovación y la organización, la revolución industrial 
estaba a punto de germinar. El progreso, uno de los rasgos más ca-
racterísticos de Europa, empezaba ya a ser visible, aunque la falta 
de perspectiva histórica no permitía percibir con plenitud su rasgo 
más característico, que es su crecimiento exponencial.

El progreso es una acumulación exponencial de conocimien-
to que da como resultado una rápida sucesión de innovaciones. 
Este crecimiento exponencial, característico de lo que llamamos 
progreso, no lo podía observar Turgot porque no tenía suficiente 
perspectiva histórica: el progreso acababa de comenzar. Las pri-
meras innovaciones tecnológicas de la humanidad estuvieron se-
paradas entre sí por períodos de tiempo muy prolongados. Hace 

14. Ibídem, capítulo 1.
15. Véase el apéndice del libro: Ian Morris, Why the West Rules - For Now: The 

Patterns of History and What They Reveal About the Future, Profile, Londres, 2010.
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dos millones y medio de años, los homínidos descubrieron cómo 
afilar una piedra de sílex para hacer un cuchillo. Tuvo que trans-
currir casi otro millón de años para que a alguien se le ocurriese 
que la piedra podía afilarse por los dos lados para hacer una punta 
de lanza. En 1903, los hermanos Wright pasaron a la historia por 
un vuelo de unos cien metros, el primer vuelo de la historia pilo-
tado, sostenido y autopropulsado de un artefacto más pesado que 
el aire. En 1969, sólo sesenta y seis años después del vuelo de los 
Wright, Neil Armstrong paseaba por la Luna. Hace apenas medio 
siglo que sabemos de la doble hélice del ADN, y la medicina de 
base genética está ya muy desarrollada. Hace un cuarto de siglo 
del primer mensaje por internet, pero la red (web) ya ha cambiado 
el mundo... Las innovaciones, fruto de la creatividad, que es una 
adaptación biológica de la especie humana, se aceleran cada vez 
más: se estima que, en 2026, el 90 por ciento del acervo de cono-
cimiento humano se habrá producido en la última década, o sea 
que aún no lo conocemos. ¿Es esta aceleración imparable? Si el 
progreso continúa, sí. ¿Es la sucesión de innovaciones ilimitada? 
Si el progreso continúa, sí. Siempre cabrá imaginar una innova-
ción más. Entonces, ¿continuará el progreso?

El progreso, como lo conocemos hoy, comienza con la Ilus-
tración en el siglo xviii. Se caracteriza por ser inseparablemente 
multidimensional —científico, tecnológico, social y moral—, po-
tencialmente ilimitado, propio de la civilización occidental y... 
frágil. La fragilidad del progreso se debe a que, para desarrollar-
se y sostenerse, necesita una sociedad abierta, en el sentido de 
Popper,16 y optimista, en el sentido de Deutsch.17 Una sociedad 
abierta es aquélla en la que las leyes de la naturaleza y las leyes de 
la sociedad se conciben como cosas diferentes, de modo que las 
últimas no están incluidas en las primeras. Eso, por sencillo que 
pueda parecer, hoy día sólo ocurre en Occidente. Las sociedades 

16. Véase: Karl Popper, The Open Society and Its Enemies, Routledge, Lon-
dres, 2003. (La caracterización de las sociedades abiertas y de las sociedades 
cerradas puede hallarse en el capítulo 5, pp. 61 y ss.)

17. Véase: David Deutsch, The Beginning of Infinity: Explanations that 
Transform the World, Allen Lane, Londres, 2011.
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abiertas se caracterizan por tener libertades políticas y de con-
ciencia, por poder derrocar un gobierno que ha perdido el apoyo 
popular (y hacerlo de manera pacífica, sin tener que recurrir a un 
baño de sangre), por hacer a los individuos sujetos de sus propias 
decisiones, en detrimento de la costumbre o de la tribu. Además, 
las sociedades abiertas son optimistas, en el sentido en que fa-
vorecen la innovación por creer que, a la larga, ésta aporta más 
ventajas que inconvenientes.

No puede haber progreso en una sociedad cerrada, regida por 
el principio de autoridad, en la que están estrictamente limita-
dos los temas sobre los que puede haber debate e intercambio de 
ideas... No puede haber progreso en una sociedad pesimista en 
la que las innovaciones no son percibidas como oportunidades, 
sino como amenazas. El progreso necesita una sociedad abierta, 
de verdades provisionales, en la que se pueda debatir sobre si 
Dios juega a los dados, o sobre la conveniencia del matrimonio 
homosexual. Lo importante no es el tema, sino que pueda exis-
tir el debate. Salvo tres excepciones, todas las sociedades de la 
historia son y han sido sociedades cerradas y pesimistas. Las ex-
cepciones son la actual civilización occidental, la Florencia de los 
Médicis —que fue muy efímera— y la Atenas del Siglo de Oro, 
cuyo optimismo fue aplastado por Esparta tras perder la guerra 
del Peloponeso. ¿Qué hubiera pasado si Atenas hubiese ganado 
la guerra? ¿Qué hubiera pasado si el optimismo ateniense se hu-
biese mantenido durante mucho más tiempo? Es posible soñar 
que el comienzo del progreso se hubiese adelantado varios siglos 
y que, como apunta Deutsch, «ya estaríamos explorando las es-
trellas y usted y yo seríamos inmortales».18 Las amenazas a la 
continuidad del progreso son las amenazas (internas y externas) 
a la sociedad abierta. Haberlas, las hay. Y muchas. Por ello, la 
sociedad abierta debe ser defendida, tanto con el debate de ideas 
como con la disuasión nuclear, sin ir más lejos.

18. Ibídem, p. 221.
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